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LA MUERTE DE SANSÓN:
¿BENDICE DIOS EL ATENTADO SUICIDA?

Sólo a costa de una lectura unilateral y simplista puede utilizarse los
textos de la Biblia para defender o atacar ideas o prácticas determi-
nadas. La lectura más atenta muestra que el texto contiene una finu-
ra y una riqueza de sentido que impiden ideas simples. Requiere del
lector una reflexión, fuerte y matizada, respetuosa del texto y de la
realidad que evoca. A partir de una lectura narrativa de la muerte de
Sansón (Jc 16, 21-31), los autores del artículo muestran cómo el rela-
to, lejos de justificar el atentado suicida, alimenta una reflexión en
profundidad sobre la violencia y sobre lo que la violencia pone en
juego en el hombre y en Dios.

La mort de Samson: Dieu bénit-il l’attentat suicide?, Revue théologi-
que de Louvain 35 (2004) 372-381

INTRODUCCIÓN

que uno cree que dicen.

Este parece ser el caso en ma-
teria de violencia. Así, por ejem-
plo, cada día, la opresión de unos
por otros -fenómeno multiforme-
se exhibe en los periódicos, junto
con los atentados kamikazes, ten-
tativas desesperadas de combatir
lo que se vive como una opresión.
Si es difícil justificar ésta, basán-
dose en la Biblia, ¿sería posible
que el suicidio de un kamikaze
revindicase el ejemplo bíblico de
Sansón que arrastra con su muer-
te una muchedumbre de filisteos,
los enemigos de su pueblo? ¿Aca-
so su muerte heroica -¡además en
Gaza!- no está bendecida por el
cielo? El Dios de la Biblia, ¿acre-
ditará tales actos en los que se nie-

La Biblia, libro religioso, es
ante todo una obra literaria. Y,
como toda obra literaria, está ex-
puesta al riesgo de no ser bien leí-
da. Recorrida rápidamente en bús-
queda de un texto para legitimar
o condenar tal práctica, o contem-
plada como un texto muy antiguo,
en desuso, no hará otra cosa que
afianzar al lector en la idea que él
tenga de la Biblia. La Biblia se
merece más por parte de los cris-
tianos, como de los demás lecto-
res. Por su asombrosa actualidad
invita a la reflexión a quien acep-
ta entrar en un discurso robusto
pero matizado. En todo caso, an-
tes de instrumentalizar el Libro
para promover esto o rechazar
aquello, será mejor considerar
atentamente si los textos dicen lo


